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El dominio de tecnologías
adecuadas para su medio es
otro  de los atractivos turísti-
cos más resaltantes. Muchas
técnicas actualmente  reco-
mendadas como prácticas
innovadoras para una agri-
cultura sostenible amigable
con el ambiente ya eran de
común uso para los agricul-
tores andinos, prácticas como
el «policultivo»
han sido muy
usados como par-
te de la disminu-
ción de riesgos en
los Andes por su
alta variabilidad
climática o la pre-
sencia de patógenos. Tecno-
logías campesinas como la
agricultura en laderas  con la
construcción de andenes, di-
seños de surcos para la dis-
minución de  erosión de sue-
los,  rotación con periodos de
descanso que permiten al sue-
lo recuperarse de su gasto en
nutrientes y limitar la presen-
cia de agentes patógenos, etc.,
están ampliamente difundi-
dos para los agricultores del
Ande, métodos que han sido
logrados luego de miles de
años de experimentación y
aguzamiento del conocimien-
to y que son uno de los prin-
cipales atractivos para turis-
tas interesados en el cuidado
del ambiente y profesionales
relacionados a las actividades
agrícolas.
Otro de  los atractivos que
ofrece la cultura del Ande es
la cocina como una de las
más fidedignas expresiones
comunales, con
una infinidad
de platos exqui-
sitos con las
más variadas
combinaciones
y gran ampli-
tud de ingre-
dientes, lo cual
da muestra del
conocimiento
del medio, del manejo de la
seguridad alimentaria por
parte de sus pobladores y del
evidente control vertical de
pisos ecológicos. Una especial
mención merece la papa, ori-
ginaria de estas zonas, con
un aproximado de 3000 va-
riedades presentes en el país,
producto que ha permitido
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no sólo la supervivencia hu-
mana en lo alto de los Andes,
sino que ha jugado un papel
fundamental  en el desarro-
llo de las sociedades de altu-
ra. Además de lo menciona-
do, destaca el nivel de proce-
samiento que ha alcanzado
este alimento: la  elaboración
de  chuño, tocosh, moraya y
papa seca han  trasformado
un producto perecedero en
uno de  larga  vida, siendo
esto un atractivo para estu-
diosos de cocina y de proce-
samiento de alimentos.
La intensa actividad
agrícola que se  ha de-
sarrollado en la
sinuosa geografía de
los Andes ha creado
«el paisaje agrícola
andino», que muestra
el aprovechamiento y la pla-
nificación  de sus suelos. Un
recorrido a lo largo de una
cuenca permite  divisar   an-
denes, terrazas,  policultivos,
suelos en uso, suelos en des-
canso, zonas de pastoreo,
zonas de protección, diferen-
ciación de uso dependiendo
de la altura en la que se ubi-
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can, zonas pobladas y cen-
tros de intercambio comercial
(ferias), etc. Todos estos ele-
mentos componen un paisa-
je colorido y a la vez activo,
un ambiente sostenible  y
funcional.
(1) Biólogos de la Universidad Nacio-
nal Agraria La Molina (UNALM).
Por lo tanto, acompañar
en las actividades agrícolas a
un poblador  andino, tenien-
do en cuenta que fue esa cul-
tura la domesticadora de
muchas especies vegetales en
uso, domesticación que no se
algunas dificultades que merecen ser
mencionadas
Nuevas actividades, sin
lugar a duda, traerán nuevos
problemas, por eso, es nece-
sario  tener claro los riesgos a
los cuales se somete el siste-
ma  y con ello poder decidir
si es justificada o no la inter-
vención. Aquí es necesario
tener  en cuenta aspectos que
deben ser tratados con suma
delicadeza; desde el momen-
to en que los pobladores co-
mienzan a verse insertos en
un tipo de economía diferen-
te, que sale de los esquemas
clásicos de comercialización
de productos agrícolas, los
problemas pueden presentarse
en diferentes formas, como el
poco entendimiento de los an-
fitriones al obtener beneficios
económicos a partir de aquello
considerado cotidianamente
suyo, de su rutina, o  situa-
ciones como las que se pre-
sentan en algunas  comuni-
dades amazónicas   en las que
los pobladores ven al turismo
como la principal  fuente de
ingresos económicos, trans-
formándose en la base de la
economía familiar, llegando
al punto de forzar las demos-
traciones culturales y trans-
formándolas en artificiales
para los visitantes y para ellos
mismos. Esto resulta contra-
producente para los mismos
fines de la actividad al crear-
se un sistema  insostenible en
el tiempo, pues, el subsidio
económico del mismo no es per-
manente, ya que el turismo es
una actividad riesgosamente
estacional y fluctuante, por
ello, es necesario tener claro
que se está  hablando de una
actividad adicional. De nin-
guna manera la economía
campesina debe  girar alrede-
dor del turismo, ni éste debe
remplazar los quehaceres
agrícolas diarios.
Adicionalmente, surge la
gran pregunta: ¿quién se
debe encargar de la adminis-
tración y supervisión de todo
lo referido a esta actividad
turística? Siempre será delica-
do hablar del manejo econó-
mico. Encargar a la comuni-
dad la administración de una
actividad como ésta de una
manera no planificada pue-
de llevar a desestabilizarla   y
resultar siendo contraprodu-
cente para  los fines del pro-
yecto; es necesario, por ello,
entrar a una etapa de forta-
lecimiento comunal y aseso-
ramiento en temas referentes
a los atractivos que ellos ofre-
cen, al servicio que dan, etc. ,
para que en el tiempo ade-
cuado sean ellos mismos quie-
nes se encarguen de la admi-
nistración directa de proyec-
tos de esta naturaleza, aun-
que no se debe descartar, por
cuestión de eficiencia, la ne-
cesidad  de hacer alianzas es-
tratégicas con empresas espe-
cializadas, como operadores
de turismo, agencias de  via-
jes, universidades, etc.
Por todo lo mencionado
anteriormente es que pode-
mos considerar a la actividad
turística como la fuente de
una serie de posibilidades que
pueden fortalecer  la econo-
mía campesina, afianzar a los
pobladores dentro de su cul-
tura sin  romper con los es-
quemas sociales pre-existen-
tes, estimular el crecimiento
de la agrobiodiversidad ca-
racterística de los Andes pe-
ruanos, etc. Pero esta activi-
dad también puede deformar
las actividades  que justamen-
te se quieren conservar, por
lo que se hace fundamental
llevar a cabo una  adecuada
planificación junto con los
principales involucrados, a
fin de alcanzar los fines de-
seados.
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ha detenido con el tiempo, es
una experiencia sumamente
atractiva para un amplio nú-
mero de visitantes con dife-
rentes intereses relacionados
a la cultura.
